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Resumen 

La internacionalización de la producción ha contribuido a generar una nueva geografía 

económica que ha significado importantes desafíos para las ciudades. Existen ciudades 

integradas a la economía global y mejor preparadas para enfrentar los procesos de au-

tomatización: sin embargo, otras no han logrado penetrar en las cadenas globales de 

valor (CGV), estando además en mayor riesgo frente al proceso de automatización. Uti-

lizando elementos del enfoque de Desarrollo Económico Local (DEL), este artículo pro-

pone cuatro ejes abordar los desafíos que la nueva geografía económica contempla para 

las ciudades secundarias cuales, estando menos preparadas que otras ciudades para in-

tegrarse en la economía global, albergan la mayor parte de la población mundial. 

Palabras clave: ciudades secundarias, nueva geografía económica, desarrollo econó-

mico local, internacionalización de la producción. 

 

Abstract 

Secondary Cities in a New Economic Geography. 

A Revision from Local Economic Development 

The internalization of production has contributed to a new economic geography that has 

created significant challenges for cities. There are some cities which are integrated into 

the global economy and more prepared to deal with the automation processes: however, 

others have not been able to soak in global value chains (GVCs) and they are at risk faced 

with automatization process. Using elements of the Local Economic Development ap-

proach (LED), this article proposes four axes to addresses the challenges that the new
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economic geography considers for secondary cities, i.e., the less prepared than other cit-

ies to integrate in the global economy, are home to much of the world population. 

Keywords: secondary cities, new economic geography, local economic development, in-

ternationalization of production. 

 

Sin duda, la globalización es uno de los procesos más característicos de la sociedad 

contemporánea. Aunque el concepto es controvertido y multidimensional (Steger, 

2013), en términos económicos puede definirse como «un proceso de integración eco-

nómica a escala mundial, que crea conexiones cada vez más estrechas entre personas y 

empresas situadas en diferentes lugares» (MacKinnon y Cumbers, 2019, p. 6). Esta inte-

gración económica, asociada a relevantes avances tecnológicos, está generando impor-

tantes cambios en el mercado laboral y en las ciudades. Por ello, utilizando elementos 

del enfoque de Desarrollo Económico Local (DEL), este ensayo propone cuatro ejes cla-

ves para abordar los desafíos que la Nueva Geografía Económica da cuenta para las ciu-

dades secundarias. Preguntarse por cómo las ciudades secundarias hacen frente a las 

consecuencias de esta nueva geografía económica es relevante, pues, aunque las mega-

ciudades y las grandes ciudades están mejor preparadas para integrarse en la economía 

global, en 2018, sólo el 11% de la población mundial vive en ellas, siendo las ciudades 

pequeñas (23%) y las medianas (12%) las que concentran la mayor parte de la población 

mundial (United Nations, 2019).  

La primera sección del ensayo ofrece un relato sobre cómo la geografía económica 

global se ha reconfigurado desde las décadas de 1970 y 1980, a través de un proceso 

fuertemente influenciado por los avances tecnológicos que también han impactado sig-

nificativamente al mercado laboral. La segunda sección explica cómo esta nueva geo-

grafía económica, con su consiguiente configuración del mercado laboral, ha estado 

acompañada de importantes procesos de aglomeración de empresas y de incremento 

en las desigualdades, generando desafíos relevantes para las ciudades. Con el objetivo 

de ofrecer un enfoque por el cual se pueda abordar los desafíos de las ciudades secun-

darias en una economía globalizada, en una tercera sección se presenta el enfoque del 

desarrollo económico local (DEL). De allí, en la cuarta sección, se abordan cuatro ejes 

claves de una estrategia de desarrollo económico local, a saber: 

(1) El fortalecimiento institucional; 
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(2) La articulación y cooperación; 

(3) El aprovechamiento de las capacidades instaladas; y, 

(4) La necesidad de una mirada amplia del desarrollo local. 

 

Finalmente, en las Consideraciones Finales, se discute sobre algunos escollos y 

oportunidades para los gobiernos locales de las ciudades secundarias. 

 

Geografía Económica y Tendencias del Mercado Laboral 

Dicken (2015) identifica cinco etapas a lo largo de la escala de tiempo de la indus-

trialización, a saber: la manufactura, la maquinofactura, la gestión («taylorismo»), la 

producción en masa («fordismo») y la actual producción flexible y ajustada, en sus tér-

minos. Para el autor, la producción flexible y ajustada durante la década de 1970 y 1980 

implicó e implica un amplio proceso de desindustrialización de las economías desarro-

lladas, sumergiéndolas por «el proceso de globalización a través de la deslocalización 

geográfica u offshoring de algunas actividades de servicios a lugares de menor coste» 

(MacKinnon y Cumbers, 2019, p. 59). De este modo, las cadenas de valor se extendieron 

más allá de los centros de producción tradicionales y, en el este de Asia, se concentró 

en una parte importante de estas cadenas globales (Gereffi, 1996). En el caso de América 

Latina, la transición de una estrategia centrada en la industrialización por sustitución de 

importaciones (desde la postguerra y con mayor intensificación durante la década de 

1960 y 1970) a una estrategia orientada a la exportación se produjo durante los años de 

1980, bajo la presión de organizaciones internacionales tales como el Fondo Monetario 

Internacional y el Banco Mundial (Gereffi y Wyman, 1990) —y, en algunos países, en 

contextos de dictaduras.  

Así, el proceso de internacionalización de la producción en busca de mano de obra 

más barata generó una nueva división internacional del trabajo. Esta ha mantenido las 

actividades de alto valor añadido en las economías desarrolladas y las funciones de or-

den inferior se han localizado en lugares de menor coste (MacKinnon y Cumbers, 2019). 

Esta nueva división internacional del trabajo se ha configurado a partir de tres elemen-

tos: la modernización e intensificación de la agricultura, los avances tecnológicos en el 

transporte y la simplificación de las rutinas de trabajo para los trabajadores semicualifi-

cados (Wright, 2002). Los avances tecnológicos han sido un factor clave en el proceso 
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de globalización económica (Dick, 2015), destacando el sector de las tecnologías de la 

información por su papel facilitador en los procesos de comunicación y conectividad de 

los sistemas productivos. Ciertamente, la relevancia de la innovación y creación de tec-

nologías para el desarrollo capitalista han sido reconocidas por distintos autores de dis-

tinta tendencia, desde Marx hasta Schumpeter (Papaioannou, 2018), jugando un papel 

relevante en la sustitución de los puestos de trabajo a lo largo del capitalismo (MacKin-

non y Cumbers, 2019). Con esto, los avances tecnológicos en el período reciente han 

traído nuevos desafíos al mercado laboral. 

Ahora bien, siguiendo en esto a MacKinnon y Cumbers (2019), la idea de que vivi-

mos en una economía basada en el conocimiento, que proporciona abundantes puestos 

de trabajo para los trabajadores con las habilidades adecuadas, es un mito, puesto que 

la creación de empleo mal pagado y precario ha superado a los empleos de alta calidad, 

especialmente tras la crisis financiera del 2008. Basándose en el Informe sobre el Futuro 

del Empleo, Saadia Zahidi (2020) identifica cinco conclusiones clave para el futuro de los 

empleos: 

1. La mano de obra se está automatizando más rápido de lo previsto, desplazando 

85 millones de puestos de trabajo en los próximos años (estimando en 2025). 

2. La revolución de los robots creará 97 millones de nuevos puestos de trabajo. 

3. En 2025, el pensamiento analítico, la creatividad y la flexibilidad estarán entre 

las habilidades más buscadas. 

4. Las empresas más competitivas se centrarán en actualizar las habilidades de sus 

trabajadores. 

5. Alrededor del 84% de los empleadores se disponen a digitalizar rápidamente los 

procesos de trabajo, incluyendo una importante expansión del trabajo a distan-

cia. 

 

A los puntos mencionados por Saadia Zahidi (2020), hay que sumar un nuevo fe-

nómeno común en todo el mundo, esto es: el surgimiento del «precariado» como una 

nueva clase trabajadora. El «precariado» se suma a las clases ya establecidas de traba-

jadores pobres, trabajadores de la innovación y trabajadores del conocimiento (Johan-

nessen, 2019). Para Johannessen (2019), esta nueva clase tiene cuatro tipologías o ca-

pas: desempleados, mal-pagados, empresarios del conocimiento y «trabajadores 
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vagabundos». Estas capas tienen en común la vulnerabilidad respecto a los salarios y los 

derechos laborales. En esta misma dirección, la Organización para la Cooperación y el 

Desarrollo Económicos (OECD) complementó lo anterior al señalar que (2018) 

i. Los trabajos temporales, caracterizados por ser ocupados por mujeres y jó-

venes con un bajo nivel educativo, han sido los impulsores de la recuperación 

económica de varias regiones; y, 

ii. Que desde principios de siglo ha existido un aumento de los trabajadores au-

tónomos, lo cual, en la práctica, representa un «falso autoempleo» donde las 

condiciones laborales y de ingreso son menores que en los empleos estánda-

res. 

 

Sin perjuicio de lo anterior, aunque los avances tecnológicos están transformando  

la geografía económica globalmente, es importante considerar tres elementos plantea-

dos por la OECD (2018). En primer lugar, los efectos de la globalización económica se 

expresan de manera distinta y desigual entre las regiones. En segundo lugar, el impacto 

de las políticas laborales nacionales varía, no es homogéneo; se distribuye también de-

sigualmente los niveles de desempleo que, en los casos más extremos, pueden variar 20 

puntos porcentuales (por ejemplo, en Turquía, Italia, España y Grecia). Finalmente, en 

tercer lugar, en alrededor de la mitad de los países de la OECD el número de trabajos en 

riesgo por la automatización ha aumentado, encontrándose mejor posicionadas aque-

llas regiones donde mayor número de trabajadores cuentan con educación terciaria. 

 

Ciudades en la Economía Global 

Con aquella contextualización sobre el empleo, a través de las cadenas globales 

de valor (CGV), como señala Gereffi (2018), es posible observar la forma en que la pro-

ducción y la organización industrial, el comercio y el mercado laboral, se han reconfigu-

rado geográficamente en las últimas dos décadas. Por ilustrar, según el Informe sobre 

las Inversiones del Mundo (UNCTAD, 2013), intitulado Las Cadenas de Valor Mundiales 

y el Desarrollo, se observa lo siguiente: «las cadenas de valor mundiales coordinadas por 

ETN [Empresas Transnacionales] representan aproximadamente el 80% del comercio 

mundial» (UNCTAD, 2013, p. X). En el mismo Informe de 2018, intitulado esta vez como 

La Inversión y las Nuevas Políticas Industriales, se muestra que, antes de la crisis de 2008, 
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los puestos de trabajos de filiales extranjeras alcanzaban un poco más de 57 millones; 

para 2017, la cifra ascendía a 73 millones (UNCTAD, 2018). Asociados a esta reconfigu-

ración geográfica de los procesos económicos, al menos dos fenómenos destacan por 

tener importantes consecuencias para las ciudades y los espacios urbanos en general. 

Pues, tal como señala Brenner y Theodore (2002), las ciudades adquirieron una relevan-

cia estratégica porque son las «arenas geográficas» en las que se sostienen, articulan e 

intensifican diversas políticas pro-mercado, reforzando las jerarquías de clase dominan-

tes. 

Un primer fenómeno es la concentración o aglomeración de actividades económi-

cas en determinados espacios urbanos, debido al interés de las empresas por el capital 

humano formado y el «efecto de goteo» del conocimiento entre empresas para la ge-

neración conjunta de nuevos productos (MacKinnon y Cumbers, 2019).  Paralelamente 

a este proceso de concentración, en determinados espacios urbanos ha existido un pro-

ceso de rápido crecimiento de los espacios urbanos a nivel mundial. Mientras que, en 

1980, había un 39% de población urbana, en 2020 había un 56% (Banco Mundial, 2023); 

para 2050, se prevé una población urbana del 70% (Banco Mundial, 2020). Según el In-

forme de la OECD (2014), Job Creation and Local Economic Development, las grandes 

ciudades han cobrado mayor relevancia que en décadas anteriores, por constituir las 

ubicaciones preferidas de los proveedores de servicios intensivos en conocimiento. Al 

otro lado de este contexto, Frank et al., (2018) sostienen que, debido a que los procesos 

de automatización requieren profesionales y técnicos demayor especifidad, las ciudades 

más pequeñas y con menor grado de especialización ocupacional se enfrentarán a ma-

yores desafíos vinculados al desplazamiento de trabajadores y a la sustitución de conte-

nidos laborales. En definitiva, en esta nueva geografía económica, existen ciudades mar-

ginadas de los procesos de actividades territoriales de alto valor añadido (Rodríguez-

Pose, 2001), aun cuando muchas de estas ciudades tienen un potencial rol catalizador y 

proveedor de bienes e información a los sistemas metropolitanos, regionales y globales 

(Roberts y Hohmann, 2014). 

Un segundo fenómeno vinculado a la reconfiguración de la geografía económica 

es el aumento de la desigualdad de ingresos a nivel mundial, fenómeno que se ha ex-

presado en la gran mayoría de los países desde 1980. Sin embargo, es de manera hete-

rogénea (Alvaredo et al., 2018), y no necesariamente existe una relación entre 
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economías desarrolladas y menores incremento en desigualdad (Palma, 2019). Esta cre-

ciente desigualdad de ingresos ciertamente se refleja e impacta en el desarrollo de las 

ciudades y las interacciones cotidianas de sus habitantes. En este sentido, Peck (2013) 

señala que la mejor manera de entender las ciudades no es como un «extremo recep-

tor», sino como «campos de fuerza institucionales» a través de los cuales se median, 

particularizan, desvían e intensifican las desigualdades. Ejemplo de lo anterior es el caso 

estudiado por Couture et al., (2019) en las ciudades estadounidenses, donde las de-

sigualdades de ingreso se reflejan y refuerzan en el plano urbano, manifestándose en 

importantes asimetrías entre los residentes más ricos y los más pobres respecto a la 

distribución y el acceso a diversos espacios y servicios urbanos. 

En este contexto, es razonable plantear que la desigualdad de ingresos, ligada a 

otros factores como la ausencia de planificación, sistemas de transporte público defici-

tario, la financiarización del espacio urbano, o bien, la percepción de seguridad y la ne-

cesidad de exclusividad de los grupos de altos ingresos, en fin, han contribuido a aumen-

tar la segregación y la dispersión de las ciudades (Borsdorf e Hidalgo, 2010). De esta 

forma, la tendencia al aumento de la desigualdad de ingreso, sumado a procesos urba-

nos que crean y refuerzan desigualdades, se ha traducido en que las desigualdades ur-

banas de hace cuarenta años permanezcan y prosigan. Pues, como plantea Sat-

terthwaite (2016), «la Nueva Agenda Urbana y Hábitat III contiene muy poco que sea 

nuevo: ya que mucho de lo que dice también se dijo en Hábitat I o II». En definitiva, en 

esta nueva geografía económica, el crecimiento y desarrollo urbano se ha caracterizado 

por replicar o  intesificar las desigualdes en distintas dimensiones que van más allá del 

ingreso. 

 

Enfoque de Desarrollo Económico Local  

Como se ha planteado hasta acá, en un contexto de una nueva geografía econó-

mica, las ciudades se han visto enfrentadas a importantes desafíos en términos de de-

sigualdades de ingresos y urbanas. Estas dimensiones han tendido a tener una relación 

bidireccional, en donde las desigualdades pueden reforzarse, mantenerse o bien redu-

cirse. Dada esta dinámica, considerando que el vínculo que ha existido entre el funcio-

namiento y la organización de las ciudades y los sistemas productivos a lo largo de la 

historia (Karatani, 2014) se ha intensificado —debido a la necesidad de las ciudades de 
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generar y atraer trabajadores cualificados para adaptarse al proceso de reconfiguración 

económica (MacKinnon y Cumbers, 2019)—, es que resulta clave abordar los desafíos 

asociados al desarrollo económico de las ciudades.  

Dicha preocupación ha sido planteada por la OECD (2018). Esta destaca que, ante 

un escenario donde las economías locales son más vulnerables a los cambios estructu-

rales de las economías abiertas, las ciudades deben tener un papel protagonista en la 

generación de entornos atractivos para los trabajadores y las empresas cualificadas. 

Conforme a esto, en un escenario de alta competencia nacional e internacional, las eco-

nomías locales se enfrentan al reto de coordinar las capacidades y recursos endógenos, 

las políticas de apoyo regionales y nacionales y los intereses de inversión externos (Váz-

quez-Barquero y Rodríguez-Cohard, 2019). Para abordar estos desafíos, un enfoque co-

múnmente utilizado es el de desarrollo económico local (DEL). Contemplando una clara 

vocación económica, de todas formas, considera aspectos sociales, medioambientales y 

políticos que, además de fortalecer aspectos del desarrollo económico, contribuyen a 

generar procesos locales de desarrollo en un sentido amplio y no restringido del tér-

mino.  

Respecto al enfoque DEL, puede ser considerado como una evolución de los polos 

de crecimiento durante las décadas de 1970. DEL se caracteriza por promover el uso de 

los activos no explotados (tales como recursos humanos, institucionales, económicos y 

culturales) por los territorios, con el fin de superar los aspectos excluyentes de la globa-

lización neoliberal (Alburquerque, 2004). Rodríguez-Pose (2001) presenta las diferencias 

entre las políticas tradicionales de desarrollo y el desarrollo económico local en Tabla 1. 

Junto con esto, Alburquerque (2004) afirma que las estrategias de desarrollo económico 

local no sólo se refieren a los elementos cuantitativos del crecimiento económico, sino 

que también implican una preocupación por la satisfacción de las necesidades básicas 

de la población, la mejora del empleo y las relaciones laborales, el acceso a los activos, 

la distribución de la renta, la sostenibilidad medioambiental y la calidad de vida. 
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Tabla 1 

Diferencias entre Políticas de Desarrollo Tradicionales y DEL 

Políticas de Desarrollo Tradicionales Desarrollo Económico Local 

Enfoque Top-Down: las decisiones sobre 
las áreas en las que es necesario interve-
nir se toman en el centro. 

Promoción del desarrollo en todos los te-
rritorios, iniciativa a menudo bottom-up. 

Gestionado por la administración cen-
tral.  

Cooperación vertical descentralizada en-
tre distintos niveles de gobierno. 
Cooperación horizontal entre organis-
mos públicos y privados. 

Enfoque sectorial del desarrollo  Enfoque territorial del desarrollo. 

Desarrollar grandes proyectos industria-
les para estimular otras actividades eco-
nómicas 

Maximizar el potencial de desarrollo de 
cada zona para estimular un ajuste pro-
gresivo del sistema económico local al 
cambiante entorno económico. 

Apoyo financiero, incentivos y subven-
ciones como principales factores de 
atracción de la actividad económica. 

Creación de condiciones clave para el 
desarrollo de la actividad económica. 

Nota. Fuente: elaboración propia a partir de Rodríguez-Pose (2001).  

 

De manera sucinta, una definición de interés para la inteligibilidad del Desarrollo 

Económico Local la entrega la Organización Internacional del Trabajo, en los siguientes 

términos: 

Un proceso de desarrollo participativo que fomenta los acuerdos 

de colaboración entre los principales actores públicos y privados 

de un territorio, posibilitando el diseño y la puesta en práctica 

de una estrategia de desarrollo común a base de aprovechar los 

recursos y ventajas competitivas locales en el contexto global, 

con el objetivo final de crear empleo decente y estimular la acti-

vidad económica (cit. en Rodríguez-Pose, 2001, p. 9). 

 

Para elaborar una estrategia de DEL, Vázquez-Barquero (1999) planeta tres ele-

mentos como centrales: 
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• Hardware: redes de transporte y comunicaciones, espacio industrial (terrenos e 

instalaciones con servicios), infraestructura para el desarrollo del capital humano 

(Instalaciones educativas, sanitarias y culturales). 

• Software: participación de las partes interesadas en la estrategia global de DEL. 

basada en ventajas comparativas. La estrategia en estos ejes: competitividad de 

las empresas locales, atracción de inversión externa directa, capital humano o 

mejora de las competencias, e infraestructura. 

• Orgware: capacidad organizativa e institucional para diseñar, aplicar y supervi-

sar. 

 

Estrategia de Desarrollo Económico Local 

en Ciudades Secundarias 

En este apartado, considerando los elementos centrales planteados por el desa-

rrollo económico local, se abordan cuatro ejes claves de una estrategia de DEL para abor-

dar los desafíos que enfrentan las ciudades secundarias de economías no desarrolladas. 

Todo esto en el contexto de la actual división geográfica del trabajo y las nuevas tenden-

cias del mercado laboral. 

Respecto de las ciudades secundarias, es posible señalar que existen distintos cri-

terios bajo los cuales establecer los límites conceptuales. Para este artículo, ocuparemos 

la definición de Roberts y Hohmann (2014) quienes señalan lo siguiente: 

Son jurisdicciones o centros urbanos definidos geográficamente 

que desempeñan funciones vitales de gobernanza, logística y 

producción a nivel subnacional o de región sub metropolitana 

dentro de un sistema de ciudades en un país (…). La población 

(...) oscila entre el 10-50 % de la ciudad más grande de un país, 

aunque algunas pueden ser más pequeñas que esto (p. 3).  

 

Roberts y Hohmann (2014) plantea, a su vez, que las ciudades secundarias han 

disminuido sus posibilidades de formar parte de la producción global, asumiendo un rol 

ligado a constituirse como centros de activos (transporte, centros comerciales, recursos 

humanos) para las ciudades primarias que compiten internacionalmente. Esta incapaci-

dad para formar parte de la producción global se ha debido a su falta de ventajas 
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comparativas —lo que, a su vez, ha afectado su cuota de mercado en sus propios países 

debido a la apertura de las economías nacionales (Rodríguez-Pose, 2001). Todo esto se 

ha traducido en que las ciudades secundarias de economías no desarrolladas no han 

sido integradas en la división social del trabajo, o bien, lo han sido en aquellas áreas de 

menor especialización y mayor riesgo frente a la rápida automatización (MacKinnon y 

Cumbers, 2019).  

Por tanto, una herramienta central para que las ciudades secundarias aprovechen 

sus fortalezas (para lograr incorporarse en la producción global) es contar con una es-

trategia de desarrollo económico local que se caracterice por abordar cuatro ejes: 

1. El fortalecimiento institucional; 

2. La articulación y cooperación; 

3. El aprovechamiento de las capacidades instaladas; y, 

4. La mirada amplia del desarrollo local. 

 

Sobre el Fortalecimiento Institucional 

El fortalecimiento institucional no es otra cosa que generar espacios de gober-

nanza legitimados por actores cuales pretende convocar e involucrar. Es de esperar que 

estos espacios sean liderados por las autoridades locales, toda vez que estas autorida-

des, por su naturaleza, están dotadas de mayor legitimidad al ser resultado de procesos 

democráticos. De esta forma, el proceso de diseño de la estrategia de desarrollo econó-

mico local debe, por un lado, soportarse, apoyarse en los espacios institucionales y, por 

otro, contribuir a su propio fortalecimiento. 

En caso de no existir dichos espacios, sean estos formales o informales, destinados 

a abordar el desarrollo local, la generación de una estrategia de desarrollo económico 

local puede ser utilizada como el primer paso. En otras palabras, dicho proceso puede 

ser el inicio de un trabajo que potencie la horizontalidad y la articulación efectiva entre 

los distintos actores de la ciudad para generar acuerdos sobre la estrategia de desarrollo 

económico local. Este proceso será clave para construir espacios institucionales legiti-

mados que den certeza a los actores y, en cierta manera así, contribuyan a generar cla-

ridades y certidumbres a los habitantes respecto a la gobernanza de los procesos eco-

nómicos.  
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Sobre la Articulación y Cooperación 

Respecto a la articulación y cooperación, nos referimos a la capacidad de aunar 

aquellos aspectos e intereses comunes y coordinar recursos y acciones necesarias para 

generar sinergias producto del trabajo en red. Actores centrales que los gobiernos loca-

les deben considerar son: gobiernos regionales, universidades regionales o locales, re-

presentantes de la sociedad civil, agencias de ayuda, grandes empresas, y micro, peque-

ñas y medianas empresas (MIPYMES). Este último grupo es crítico por, al menos, dos 

razones. En primer lugar, las MIPYMES constituyen principalmente respuestas de auto-

empleo en cuanto a la ausencia de puestos de trabajo; en segundo lugar, frecuente-

mente son empleos de baja calidad considerando aspectos de ingresos, estabilidad la-

boral y condiciones de trabajo (OECD, 2018).  

En este contexto, mejorar el desempeño de las micro y pequeñas empresas, al 

menos, es un desafío que requiere articular las políticas de la ciudad con los programas 

nacionales y regionales y, a su vez, establecer vínculos de cooperación con las economías 

rurales de la ciudad. Pues, tal como señala la OECD (2018), la integración a la economía 

global y generación de empleos de calidad no pasa sólo por contar con políticas de em-

pleabilidad, educación y fortalecimiento de habilidades laborales, sino por una gestión 

articulada y flexible con otras políticas —tales como el incentivo a actualizar los procesos 

productivos y apoyar a aquellos sectores económico con menores niveles de riesgo 

frente a la automatización. 

 

Sobre el Aprovechamiento de las Capacidades Instaladas 

Por capacidades instaladas entendemos los recursos físicos, habilidades y aspec-

tos organizacionales e institucionales presentes en el territorio que tienen la potenciali-

dad de facilitar procesos de cambios. Estas capacidades instaladas debieran ser utiliza-

das y aprovechadas por las ciudades secundarias en su calidad de mediadoras entre las 

zonas rurales y las grandes áreas urbanas, tanto así como en su calidad de territorios 

que contribuyan a gestionar los procesos de urbanización (Marais y Cloete, 2017).  

Con lo anterior, se observa la posibilidad de contar con una estrategia de desarro-

llo económico local que aproveche, o bien, se dedique a la construcción de capacidades 

locales. Esto constituye la base para la producción de bienes y servicios de alto valor 

vinculados a la agricultura y la artesanía, los cuales podrían ser comercializados dentro 
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del país o susceptibles de exportación. Este elemento es también planteado por Meiss-

ner (1981) y Vázquez-Barquero y Rodríguez-Cohard (2019). Por una parte, el primero 

afirma que la planificación del desarrollo económico local de las ciudades secundarias 

debiera considerar también mirar hacia los espacios de menor escala a nivel nacional. 

Por otra, el segundo sostiene que las iniciativas locales que utilizan los recursos natura-

les y la cooperación pueden generar productos tradicionales de alta calidad capaces de 

competir e integrarse en los mercados comerciales.  

 

Una Mirada Amplia del Desarrollo Local 

Por último, en términos de contenidos de la propuesta, es importante que la es-

trategia considere esfuerzos y ponga énfasis no sólo en el crecimiento económico.  Otros 

elementos son tan relevantes como el crecimiento, a saber: la generación de empleos 

de calidad, el acceso a los servicios urbanos, el mejoramiento de los niveles de distribu-

ción de la renta, el crecimiento inclusivo y social además medioambientalmente susten-

table o las mejoras en la calidad de vida de los habitantes. Lo anterior es una tarea ur-

gente dada la alta concentración de ingresos entre los diferentes sectores de la sociedad 

(Alvaredo et al., 2018) y sus efectos sobre el desarrollo urbano —el cual, durante las 

últimas décadas, se ha caracterizado por generar ciudades homogéneas y fragmentadas 

según los diferentes grupos de ingreso y estrato social.  

En este sentido, para diseñar sistemas económicos locales sustentables medioam-

biental y socialmente, es clave que los procesos económicos locales tengan un entorno 

social, político e institucional que contribuyan a este propósito. Por tanto, las políticas 

para avanzar en justicia territorial, en sustentabilidad y en fortalecimiento de la demo-

cracia debieran ser consideradas parte o bien, al menos, articularse con la estrategia de 

desarrollo económico local. De esta forma, las políticas de desarrollo no sólo deben ser 

orientadas por elementos de crecimiento económicos: la automatización y el aumento 

de la productividad en la mayoría de los casos tiende generar economías menos inclusi-

vas (OECD, 2018), y, si sólo se atiende a este elemento, terminará afectando así a los 

habitantes de las ciudades secundarias y los sistemas económicos locales. 
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Consideraciones Finales 

Ciertamente, las ciudades secundarias de economías no desarrolladas presentan 

limitaciones que dificultan en el corto y mediano plazo su integración en las cadenas 

globales de valor. Sin embargo, diversas oportunidades en el mercado nacional pueden 

ser aprovechadas, pues las ciudades secundarias tienen ventajas para articular las eco-

nomías locales con las economías rurales circundantes y las principales capitales del 

país. Para abordar estas oportunidades, se requiere contar con una política clara de 

cooperación vertical descentralizada entre los distintos niveles de gobierno y coopera-

ción horizontal entre organismos públicos y privados. En este sentido, se espera que la 

estrategia de desarrollo económico local maximice y estimule un sistema económico lo-

cal que se ajuste al entorno económico cambiante y competitivo.  

Para una adecuada articulación y cooperación de los actores, el fortalecimiento 

del espacio institucional se presenta como una conditio sine qua non clave para que  ins-

tituciones locales —como las universidades, centros educacionales en general, y empre-

sas— contribuyan a potenciar el desarrollo de innovaciones cuales aumenten la compe-

titividad de los productos de la economía local. Se trata, ante todo, de aprovechar las 

oportunidades para desarrollar servicios vinculados a las grandes empresas ubicadas en 

la ciudad o en un entorno cercano. Complementado a esto también, es importante ge-

nerar políticas que permitan absorber o captar los beneficios derivados de las innova-

ciones de las ciudades secundarias: el estudio de Shearmur y Bonnet (2011) muestra 

que no necesariamente existe una relación entre innovación y desarrollo local, pues la 

capacidad de captar estos beneficios está vinculada con factores que, en algunos casos, 

son exógenos a la ciudad, región o país incluso.   

Paralelamente, para generar entornos económicos saludables, es necesario asu-

mir el desafío de avanzar en mejorar la calidad de vida de los habitantes. Al respecto, es 

importante considerar que, si bien los gobiernos locales son aquellas entidades llamadas 

a tomar un papel protagonista en el desarrollo de las ciudades, es clave reconocer al 

menos dos elementos en el contexto de las crecientes desigualdades y fragmentación 

urbana. El primero es que los gobiernos locales no tienen control sobre los factores que 

influyen en las desigualdades de ingresos cuales contribuyen a configurar las ciudades y 

sus relaciones. El segundo es que, aunque las desigualdades de ingreso y urbanas se 

expresan en los territorios, los gobiernos locales no suelen tener la capacidad financiera, 
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jurídica y de autonomía para responder a estos retos (Tonkiss, 2020). Por lo tanto, cual-

quier estrategia de desarrollo económico local que busque mejorar la calidad de vida de 

los habitantes debe conversar y articularse con políticas de mayor escala que contribu-

yan generar procesos de desarrollo justos. 
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